
 

 

 

La vida de Esperanza estuvo tejida de 

búsqueda de luz y lucha por alejar la 

oscuridad, pero su tormenta interior no 

desaparecerá hasta el final del combate. 

No se le permitía descanso, era el 

privilegio de los grandes. 

No se conformaba con ir pasando, 

intentó vivir cada vez más intensamente 

con Aquél  en quien quiso refugiarse.  

Su alma tenía las raíces en lo divino, solo 

así se puede entender que, a pesar de 

todo, mantuviera con tesón y energía el 

ansia inmensa de no detenerse. 

Inició el recorrido, hasta el encuentro 

definitivo con su Amor, con todos los 

resortes de su corazón generoso, inclinado 

a la entrega, pero también un corazón 

inquieto. 

No quería tibieza en su vida.  

En su interior, sonaban constantemente 

los consejos de su difunta madre, seguía 

mortificándose, haciendo penitencia. 

 

Poco a poco, lo mundano le cansaba 

cada vez más, al tiempo que, en su hori- 

 

zonte, solo figuraba lo divino.  

El tormento interior de Esperanza era 

‘tormento de amor’, y el Amor pronto 

acudirá a ella. En su interior sintió estas 

palabras:  

“Si tú supieras cuánto te amo, morirías 

de amor”.  

Ya no volverá atrás, sus ojos fijos en el 

horizonte que da sentido a todo su vivir.  

El 6 de julio de 1851 -tiene 28 años-, su 

vida recibió la transformación que solo es 

capaz de transmitir el Espíritu, ese día 

Esperanza siente cómo Dios besa su alma. 

Es la conversión de todo su ser, vivirá ya 

en íntima Unión con Dios, que le dice: 

“No hallarás descanso sino en mí”, 

“toda tu felicidad está en poseerme”.  

Los que la rodean, y de modo especial 

su confesor, que siempre detectó que en 

Esperanza resplandecía algo especial, 

ahora se va convenciendo de que todo 

tiene un nombre: SANTIDAD.   
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TESTIMONIOS Y FAVORES 

 
 

Queridas hermanas: 

Quiero contarles que, olvidé mi billetera en 
la iglesia, con todos los documentos. 

Cuando llegué a casa y vi que no la tenía, 
volví a la Iglesia y no la encontré. Acababa de 
terminar un funeral. De inmediato me 
encomiendo a mi venerable M. Esperanza, y 
antes de terminar el día, me la devolvió una 
persona que fue al entierro y la encontró. 
Solo me queda decirle gracias, gracias, Madre 
Esperanza. 

Norma Zoratti - CHARATA - (Argentina) 

 
Al levantarme de la cama, no podía apoyar 

el pie derecho por el dolor en el talón. 
Andaba apoyada en un bastón o con andador. 

Llamé al CAP, y el médico dijo que tomara 
ibuprofeno. Recé la oración a M. Esperanza y 
me pasé la estampa por el tobillo con mucha 
devoción; a partir de rezarle empecé a notar 
cierta mejoría, y después de algunos días 
estaba mucho mejor. 

Muy agradecida colaboro con un donativo. 

Mª Carmen Lacalle G.- BELLPUIG (Lérida) 
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Tenía que coger el autobús y con gran 
equipaje, faltaban cinco minutos y la calle 
tenía una gran subida, no podía ir más rápida. 
Durante el trayecto, repetía mentalmente “M. 
Esperanza González Puig”, pidiéndole ayuda. 

Cuando llegué a la estación, el conductor 
estaba esperando para cerrar el maletero y 
arrancar, ¡pero yo había llegado a tiempo! 
¡¡GRACIAS MADRE ESPERANZA!! 

Envío donativo para el proceso. 

Mª Dolors - LA SEU D´URGELL (Lleida) 

 
Estudié en Lleida 1º y 2º de filología, años 

83-84. Vivía muy cerca de la Casa Madre, 
entonces aún no conocía a la M. Esperanza. 

Ahora vivo en Barcelona, y en la parroquia 
donde voy después del trabajo, encontré una 
Hoja de su Proceso de beatificación. Me llamó 
la atención porque su vida transcurrió donde 
yo había vivido de joven y desde entonces le 
he tenido afecto, le he pedido diversas cosas 
y puedo decir que siempre me ha escuchado y 
ayudado. Agradezco a M. Esperanza su 
intercesión en muchos momentos en mi vida 
de cada día. 

T.M.R. - BARCELONA (España) 

 

M. Esperanza: Pido tu protección para mí y los 
míos, y te doy las gracias por escucharme 
siempre. Te pido que un amigo encuentre su 
primer trabajo, que a mis sobrinos les vaya 
bien en los estudios. A los demás, ayúdanos 
en nuestro trabajo y guíanos por el buen 
camino. Tu ex alumna  

Marta Yánez- MADRID (España) 

 

AGRADECEN FAVORES Y ENVÍAN 

DONATIVOS 
 

 
BALAGUER (Lleida): Teresa Pons 
BELLPUIG (Lleida): Mª Carmen Lacalle 
BINEFAR (Huesca): Josefina Vidal 
FIGUERAS (Gerona): Comunidad 
LA SEU D´URGELL (Lleida): Mª Dolores Vallverdú 
LEÓN: Concha Díaz 
LLEIDA: Carmen Nadal, Petra Jorge, Comunidad  
MADRID: Consuelo López, Juani González, 
exalumna colegio, Isabel Lominchar P., 
Isabel Muñoz, Hna. R. M., Maru Iturraspe, Mª 

Asunción Moreno G., un anónimo 
MAHÓN: María Concepción Díaz 
SOSES (Lleida): Mª Carmen Ruestes 
TARRAGONA: Familia Gil Franco 
TORDILLOS (Salamanca): Mª Concepción Alonso 
VILLARROBEJO (Palencia): un anónimo 
VILLASANDINO (Burgos): Elu Infante 
Otros: Mercedes Garcés, dos anónimos 

 

 
Proceso de Canonización 

“Venerable Madre Esperanza González”  
 

C/ La Liebre 3,  28043 - MADRID (España) 
Tel. 91 721 94 00 

procesomesperanza@misionerasesclavas.es 
 

Cta.: ES97-2100-0203-74-0103231370 

 
Sus datos figuran en el fichero automatizado de “Proceso de 
Canonización” M. Esperanza González. Los interesados pueden 
ejercer su derecho de acceso, rectificación y cancelación, de 
acuerdo con la Ley Orgánica de Protección de Datos. 
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Oración para la devoción privada 
 

Dios, Padre nuestro, que diste a 
M. Esperanza un gran amor a Cristo, 

al Corazón de María y a la Iglesia, 
que la llevó a entregarse generosamente 

a la promoción integral de la mujer 
marginada y a la educación de la niñez y 
juventud. Que su ejemplo nos impulse a 
amarte en los necesitados. Concédenos, 

por su intercesión, si es tu voluntad,  
el favor que hoy te pedimos, 

con la esperanza de que sea pronto 
incluida en el número de los santos. Amén. 
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